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Conguillío: El imperativo de
una gestión con identidad

y justicia territorial
Rodrigo Travieso Landeros

¿Es posible proteger un
ecosistema de valor global
mientras se le da la espalda
a quienes habitan sus fron-
teras? El Parque Nacional
Conguillío, corazón geoló-
gico y turístico de La Arau-
canía Andina, enfrenta hoy
una crisis de gestión que
pone en duda la equidad de
nuestro modelo de desa-
rrollo territorial.

Aunque la conservación
es un imperativo ético in-
discutible para los actores
locales, la actual adminis-
tración de CONAF parece
operar bajo una lógica de
exclusión que asfixia a las
economías de Melipeuco y
Curacautín.

El nudo crítico reside en
una gobernanza asimétri-
ca. Resulta incomprensible
que, ante alertas preventi-
vas, se clausure el acceso al
público general y a los guías
locales -quienes son los
verdaderos aliados estra-
tégicos en la protección-,
mientras el concesionario
privado mantiene opera-
ciones y pernoctaciones
nocturnas sin una supervi-
sión efectiva. Esta "cancha
inclinada" no solo erosio-
na la confianza social, sino
que desvirtúa el principio
de que las áreas protegidas
son patrimonio de todos,
no privilegios de cuota.

La gestión del aforo es
otro síntoma de esta des-
conexión técnica. El actual

sistema de 1.100 cupos
diarios, divididos salomó-
nicamente entre el conce-
sionario y el público gene-
ral, carece de flexibilidad
operativa. Es frecuente
observar cómo emprende-
dores locales pierden re-
servas por falta de tickets,
mientras el concesionario
mantiene vacantes inuti-
lizadas que no retornan al
sistema público. A esto se
suma una visión centralista
del acceso: cuando el sector
sur se satura, el acceso por
Curacautín queda bloquea-
do administrativamente
aunque sus senderos estén
vacíos, evidenciando la ur-
gencia de una gestión sec-
torizada e inteligente que
reconozca la geografía real
del parque.

Para avanzar, se hace
imperativo transitar hacia
un modelo de co-gestión
territorial. Esto implica re-
visar la concesión actual,
integrar a las comunidades
en la toma de decisiones y
profesionalizar el acceso
mediante operadores loca-
les registrados en SERNA-
TUR, quienes garantizan
educación ambiental y tra-
zabilidad.

Solo democratizando la
gestión del parque y ga-
rantizando condiciones de
justicia para los habitantes
del territorio, lograremos
que Conguillío deje de ser
una isla administrativa y se
convierta en el motor de un
desarrollo local genuina-
mente sostenible.
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Chile es, paradojalmen-
te, un país con una demo-
cracia institucionalmente
fuerte pero culturalmente
tensionada por pulsiones de
homogeneidad. Nuestra his-
toria reciente demuestra
que el sistema funciona: al-
ternancia en el poder, con-
trapesos activos, Congreso
fragmentado y una ciudada-
nía movilizada. Sin embargo,
persiste la tentación -des-
de distintos sectores- de
gobernar como si se tuviera
mayoría absoluta, como si el
mandato electoral habilitara
una lógica de partido único
en un régimen que, por dise-
ño, exige acuerdos.

El problema no es solo
político, es estructural. Un
Congreso atomizado obliga
a negociar cada reforma; un
sistema presidencial fuerte,

pero sin mayorías estables,
empuja a la improvisación o
al bloqueo. En este contexto,
la narrativa del presidente
electo José Antonio Kast de
articular un "gobierno de
emergencia", centrado en
seguridad, migración y re-
activación económica como
prioridades absolutas, corre
el riesgo de quedar crista-
lizada en el eslogan si no
cuenta con un complemen-
to parlamentario sólido. La
promesa de decisiones rá-
pidas y estructurales pue-
de diluirse en negociación
permanente, tensionando
la coherencia del relato y
evidenciando que incluso
las agendas de urgencia re-
quieren acuerdos políticos
amplios para transformarse
en políticas efectivas.

A ello se suma otra ten-
sión: ministerios, subsecre-
tarias y delegaciones pre-
sidenciales lideradas por
tecnócratas e independien-
tes. La tecnocracia aporta
rigurosidad y conocimiento
técnico, pero muchas veces
carece de anclaje territo-
rial y sensibilidad política.
Los independientes, por su
parte, ofrecen frescura y
distancia de las maquina-
rias partidarias, pero suelen
enfrentar dificultades para
articular mayorías estables
o disciplinar coaliciones.
Sin partidos cohesionados,
el Ejecutivo pierde múscu-
lo legislativo; sin política, la

técnica se vuelve insuficien-
te para sostener reformas
profundas.

En este escenario, el pre-
sidente electo José Antonio
Kast enfrenta un desafío
mayor si aspira a construir
un gobierno que trascienda
la contingencia: su relato
antipartidista tradicional
en un sistema que depende
precisamente de los parti-
dos puede funcionar sien-
do oposición; la crítica a la
"clase política" puede ren-
dir electoralmente, pero
gobernar exige asumir las
complejidades del Estado.
La promesa de orden y cla-
ridad programática deberá
convivir con la fragmenta-
ción parlamentaria y con
una institucionalidad que
impide atajos.

El dilema es evidente:
¿cómo sostener un discurso
que cuestiona la interme-
diación política cuando el
ejercicio del poder requiere
precisamente de interme-
diación? Si opta por ten-
sionar el sistema, arriesga
parálisis; si se adapta a él,
puede erosionar su identi-
dad narrativa.

Gobernar Chile no es im-
poner una visión, sino ad-
ministrar la diversidad. En
una democracia madura, la
fortaleza no radica en pen-
sar como partido único, sino
en entender que el poder,
para ser efectivo, debe ser
compartido.

La lógica kafkiana en las
organizaciones contemporáneas
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En las organizaciones ac-
tuales persiste una tensión
entre principios formales
-meritocracia, transparen-
cia, objetividad- y prácti-
cas informales que inciden
decisivamente en la toma
de decisiones. En el contex-
to chileno, una de las más
visibles es el pituto: acceso
a oportunidades, beneficios
o posiciones mediante re-
des de influencia que eluden
procedimientos institucio-
nalizados.

En La Teoría del Pituto, este
fenómeno se describe como
una práctica negada en el
discurso, pero ampliamente
utilizada en la práctica, con-
figurando una incoherencia
corporativa: se declara ad-
hesión a criterios técnicos
mientras se opera median-
te favoritismo y padrinazgo
(Yuras, 2025). Esta contra-
dicción remite a Franz Kafka,
quien retrata sistemas buro-
cráticos formalmente racio-
nales, pero sustantivamente

opacos, donde el individuo
enfrenta reglas invisibles y
decisiones imposibles de im-
pugnar (Kafka, 2009).

En El proceso y El casti-
llo, la norma existe, pero
su aplicación depende de
mediadores informales y
accesos privilegiados. El su-
jeto no fracasa por incom-
petencia, sino por descono-
cer las reglas que realmente
importan. Crozier (2007)
explica que las burocracias
generan zonas de incerti-

dumbre explotadas para
acumular poder. El pituto
opera en esos intersticios:
no elimina la norma, la ro-
dea y la administra.

El desafío no es fingir que
estas dinámicas no existen,
sino reconocerlas, fortale-
cer la trazabilidad de las
decisiones y reducir la opa-
cidad. Porque cuando la or-
ganización se vuelve kafkia-
na, el mérito no desaparece:
simplemente deja de ser su-
ficiente.

El dilema de José Antonio Kast:
del discurso del orden a la

aritmética del poder
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